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El mundo moderno genera enormes cantidades de basura, y el proceso de eliminación es
extremadamente costoso. Incluso después de ser enterrada en vertederos o incinerada, la basura
continúa contaminando el medio ambiente. Sustancias químicas tóxicas se filtran al aire, al suelo y
al agua potable, y son muy difíciles de eliminar.
Por eso, el sueño de los ingenieros industriales es encontrar una manera de convertir la
basura en energía limpia. Esta ha sido la pasión de Joseph Longo, inventor del Convertidor de
Plasma, una máquina que opera a temperaturas extremadamente altas y puede descomponer
cualquier tipo de basura, desde pañales desechables hasta armas químicas o concreto. La máquina
utiliza una potente corriente eléctrica para pulverizar completamente la basura en sus componentes
elementales.
Lo más sorprendente es que la máquina genera más electricidad de la que consume. También
produce subproductos útiles, como vidrio y gases sintéticos, que pueden convertirse en diversos
combustibles beneficiosos, como etanol, gas natural e hidrógeno, los cuales no emiten gases de
efecto invernadero nocivos.
Sin embargo, a pesar de su potencial, los convertidores de plasma no han tenido una amplia
adopción. Estas máquinas requieren enormes cantidades de energía para funcionar, lo que las hace
costosas. Su complejidad y las necesidades de mantenimiento son elevadas, y en muchos casos, la
energía neta producida no justifica el costo. La eficiencia sigue siendo un desafío: Si bien
técnicamente pueden convertir casi cualquier material, escalar la tecnología para gestionar los
millones de toneladas de residuos que se generan diariamente ha resultado difícil. Como resultado,
los convertidores de plasma siguen siendo en gran medida experimentales, un atisbo de lo que
podría ser posible, más que una solución generalizada.
En la tradición judía, la transformación de la suciedad en energía, o de la oscuridad en luz,
es un tema recurrente. Una persona malvada se convierte en un retornante, el Baal Teshuvá; el
animal se convierte en ofrenda en el Templo Sagrado; y todos nuestros instintos más básicos
pueden canalizarse para fines positivos.
El “convertidor” es el ser humano que utiliza la materialidad de este mundo -aire, agua y
alimento- para producir valiosos dones Divinos como la oración, el estudio de la Torá y los
actos de bondad. Este proceso es como una vela (materia) que se quema para producir luz
(energía). El mal se filtra y la materia se recrea en una forma más refinada.
El “convertidor” supremo es una persona justa, un Tzadik, quien, mediante el esfuerzo, es
capaz de transformar todo el mal del mundo en bien. En generaciones anteriores, solo los más
justos podían lograrlo, como Rabí Shimon bar Iojai. Hoy, sin embargo, al estar en el umbral de la
Gueulá, cada uno de nosotros puede alcanzar este nivel, como nos enseña el Rebe de Lubavitch.
Este proceso ha estado activo desde el Génesis, y en particular, desde que nos fue entregada la
Torá. Al final -y muy pronto- estaremos ante Hashem, completamente limpios y purificados, en un
mundo que también ha sido purificado. Entonces, recibiremos la recompensa suprema, el
propósito que el mundo ha estado esperando desde la creación: La Gueulá verdadera y completa.
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Los convertidores de luz
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Nuevo canal de Viene
Mashíaj en WhatsApp

Para seguir nuestro canal puedes
ingresar a www.vienemashiaj.com
y hacer click en la sección “Sumate
a nuestro canal de WhatsApp.

O hacer click en este link de la
edición digital de Mashíaj Semanal
https://whatsapp.com/channel/0029
VatK0zr1dAwC0K2BBb0Q

El Rebe de Lubavitch ER”M,
enseñó que el camino directo y
rápido para concretar la llegada
del Mashíaj, luego de haberla
anunciado de modo profético en
nuestra generación, es el estudio
de la Torá sobre los temas de
Mashíaj y Redención.
Por ello, constatemente
aumentamos la difusión de estos
temas de todas las formas
posibles.
Hoy con un nuevo canal en la
aplicación WhatsApp.

http://www.vienemashiaj.com/
https://whatsapp.com/channel/0029VatK0zr1dAwC0K2BBb0Q
https://whatsapp.com/channel/0029VatK0zr1dAwC0K2BBb0Q


Algunas personas cumplen las Mitzvot porque desean ir al Cielo. No hay nada de malo en ello. Llegar al Cielo es una ambición
loable. Otras realizan las Mitzvot porque creen que elevarán su alma y refinarán su carácter. Tampoco hay nada de malo en ello.
Sin embargo, si bien el refinamiento del carácter o llegar al Cielo son buenas motivaciones para realizar las Mitzvot, no son la
verdadera razón para hacerlo. Una Mitzvá es una expresión de la voluntad Divina. Además, cuando realizamos una Mitzvá, lo
esencial es que estamos cumpliendo la voluntad de Hashem. Podemos obtener algunos beneficios secundarios -el Cielo, tal vez, o la
elevación del carácter-, pero realizamos las Mitzvot porque son lo que Hashem quiere, no por lo que podamos obtener de ellas.
¿De dónde aprendemos esta lección? La aprendemos de una montaña.
La Torá fue entregada en el Monte Sinaí. El Midrash relata               que varias montañas compitieron por el privilegio de ser el lugar
de Matán Torá, la Entrega de la Torá. Cada montaña                                      se jactaba de sus características superiores: Su altura, su
inmensidad o sus impresionantes cumbres nevadas. 
Sin embargo, Hashem eligió entregar la Torá                                             en el Monte Sinaí, una montaña humilde sin
características especiales. Con esta elección, Hashem quiso demostrar que la Torá no fue entregada en una montaña en particular por
sus atributos geológicos. De hecho, estas virtudes fueron precisamente las que descalificaron a las demás montañas para recibir este
honor. La Torá fue entregada en el Monte Sinaí porque no tenía ninguna característica especial; nada que anulara el mero
privilegio de ser el lugar de Matán Torá.
La lección que aprendemos es que las Mitzvot que realizamos deben ser únicamente por amor a Hashem, sin mezclar ningún
factor externo. 
Realizamos Mitzvot para cumplir la voluntad de Hashem, no para llegar al Cielo, ni para alcanzar la grandeza, la pureza o la
elevación espiritual. Esta Mitzvá fue diseñada para no recibir recompensa alguna, ni física ni espiritual.
El Monte Sinaí era un lugar idóneo para recibir la Torá porque su identidad estaba completamente supeditada a su función principal.
Si tuviera características destacables, recordaríamos la montaña por esas características, y no por el hecho de que la Torá fue
entregada allí. Hashem no quería distracciones externas: Solo la montaña, el pueblo judío y, sobre todo, la Torá.
Es cierto que muchas Mitzvot conducen incidentalmente a la elevación del alma y a una vida plena en este mundo y en el venidero.
Sin embargo, estas recompensas nunca deben ser el centro de nuestra observancia de las Mitzvot. Lo primordial siempre es
nuestra relación con Hashem, que desarrollamos al cumplir Sus mandamientos. Todo lo demás es secundario.
Hoy, cuando realizamos Mitzvot, a menudo sentimos que es algo unilateral. Completamos el acto, pero no vemos ni sentimos el
impacto espiritual de nuestras acciones. Eso pronto cambiará. Cuando llegue el Mashíaj, el impacto acumulativo de nuestras obras
finalmente se sentirá en todo el mundo. Despertaremos a un mundo refinado, glorificado y resplandeciente gracias a las Mitzvot que
realizamos; mientras tanto, apenas nos percatamos del efecto que estábamos teniendo. Ahora es el momento de actuar. Más
adelante, durante el tiempo de la Redención, veremos los resultados.

(HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)
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VELAS DE SHABAT Gueulá en la Parshá de la semana  Arrepentimiento completo, Redención completa

 Jasidismo en la Parshá de la semana Mitzvot genuinas

La Parshá de esta semana contiene reproche: Advertencias desgarradoras sobre lo que podría suceder si los
judíos se desvían del camino de la Torá. Concluye con el versículo: "Y confesarán sus pecados y los pecados de
sus padres… Y me acordaré de mi vínculo con Iaakov y también de mi vínculo con Itzjak, y también de mi
vínculo con Abraham; me acordaré". Por el orden de estos versículos, es evidente que el sufrimiento del exilio
llevará a los judíos a confesar sus pecados y a regresar a Di-s. Solo entonces Di-s "recordará" su vínculo con
nuestros antepasados ​​y redimirá a sus hijos del sufrimiento. Nos preguntamos: ¿Por qué necesita Di-s recordar
su vínculo con nuestros antepasados? ¿Por qué nuestra confesión y arrepentimiento no son suficientes? 
La Torá nos enseña algo profundo sobre la naturaleza del retorno. A veces, una persona cambia porque las
circunstancias la obligan a hacerlo. El exilio y la lucha pueden impulsar a una persona a pensar y normalmente, a
acercarse más a Di-s. Este tipo de Teshuvá empieza como respuesta al dolor, más que como un despertar interior.
El sufrimiento puede purificar a una persona, pero por sí solo no es suficiente. Para reavivar nuestra conexión con
Di-s, necesitamos tomar la iniciativa. Necesitamos demostrarle a Di-s que realmente deseamos una relación con
Él, no solo alivio de nuestras dificultades. Cuando el arrepentimiento surge solo porque no tenemos otra opción,
aún podemos recurrir a los méritos de nuestros antepasados, Abraham, Itzjak y Iaakov. Su devoción a Di-s nos
protegerá y reavivará nuestro vínculo con Él, incluso cuando nuestros propios esfuerzos sean incompletos.
Sin embargo, cuando venga el Mashíaj, no necesitaremos recordarle a Di-s los méritos de nuestros antepasados.
Todos seremos inspirados a hacer Teshuvá por nuestra propia voluntad, como recita Maimónides: "La Torá nos
asegura que al final, todos los judíos se arrepentirán al término del exilio y serán redimidos inmediatamente". 

(El Rebe - Likutei Sijot tomo 27 pág. 207)
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